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Colectividades campesinas, producto

te en
Revolución, tienen anteceden-

historia de todos los pueblos
¿Vamos a consentir que se nos prohíba hablar de ellas?

;Quien haya estudiado la formación de 
grupos colectivos en el campo desde 
tiempos primitivos a los actuales, com­
prenderá que el trabajo en común está 
preconizado en lodos los países civiliza­
dos como el puntal más firme de ¡la eco­
nomía. ^Comenzando por la actuación de 
los campesinos en épocas remotas—cuan­
do antes de conocerse el uso de la mo­
neda ponían sus productos en el litorail 
para ser cambiados por otros que llega­
ban de comarcas lejanas—, pasando por 
las evoluciones colectivistas y coopera­
tivistas de muchos Estados que implan­
taron estos sistemas para engrandeci­
miento de la riqueza del suelo y por los 
ensayos comunales en nuestros Conce­
jos y ¡Municipios, hasta que la guerra es­
pañola fomentó en todo e*l agro leal la 
formación de las Colectividades que hoy 
son nuestro orgullo, no cabe duda que 
el esfuerzo que venimos realizando los 
hombres de Qa C. N. T., y los de la 
Sindical hermana san dignos del mayor 
encomio y de la más amplia divulga- 
f ió'n.

Venimos observando üos trabajadores, 
con gran amargura por nuestra parte, 
que una serie de circunstancias relacio­
nadas co-n la política de retaguardia se 
cruzan cada día en el camino emprefi- 
dádo para nuestra redención. Muchas de 
•las ventajas obtenidas a fuerza de san­
gre y de sacrificios se esfuman en esta 
hora trágica a impulsos de actuaciones 
perniciosas y al margen de la realidad 
nacional. Los timoratos e indeseables, 
los amigos de la claudicación y del veja­
men, se aprestan de una manera desca­
rada a neutralizar las conquistas del pue­
blo, hasta el punto que al paso que va­
mos serian definitivamente anuladas si 
no se opusiera a ello la virilidad y el 
tesón de quienes luchan en ios frentes,

, en las fábricas y en el surco por sus le­
gítimos derechos de hombres libres y 
por todas aquellas prerrogativas que for­
maran el contenido ideológico secular 
de los oprimidos.

No decimos esto a humo dé paja. Ha­

blamos asi al comenzar el año 39, porque 
nos duele en lo más íntimo ciertas acti­
tudes co-ntrarias a la verdadera signifi­
cación de nuestra lucim. Constantemen­
te, y por diversos sectores políticos, se 
combate de una manera directa o encu­
bierta- lia labor que estamos realizando 
en el campo. Cuando todas las miras de­
bieran estar puestas en alentar nuestros 
desvelos, nos encontramos con la ene-,

miga de quienes llamándose antifasois- 
las lo supeditan iodo a mezquinos inte­
reses de partido o a platónicas sugeren­
cias del exterior, como si la salvación 
de España dependiera de una secta o de 
los países que, titulándose democráticos, 
hicieron muy poco por la España pro­
letaria desde el comienzo de la subleva­
ción fasoista. Por lo visto se quiere dar 
una sensación de templanza que estará

A nnestros lectores y soscríptores
Hemos de hablaros seriamente de CAM PO  LIBRE. A l comenzar 

el Año Nuevo queríamos haber introducido algunas modificaciones en 
e] precio de suscripción y de venta de nuestro semanario, pero atenta 
esta Federación Regional de Campesinos y  Alimentación del Centro a 
los intereses generales de nuestra Organización y a los particulares de 
la clase campesina, desistimos de ello y continúa el precio de 0,25 cada 
ejemplar y el de tres pesetas p>or trimestre de suscripción.

Ahora bien, hemos de advertir que la carestía del papel, de mate­
rial fotográfico, de zinc para los grabados y de brazos, no sólo dificul­
ta grandemente la salida del f>eriódico, sino que eleva su precio de cos­
te a U N A  PE SE T A  EJEMPLAR. Como veréis lo que os cobramos' por 
ia suscripción no representa ni la quinta parte de los desembolsos que 
trimestralmente realizamos. Sin embargo, todo nos- parece poco para 
propagar nuestras ideas y ponernos en comunicación constante con los 
Sindicatos y  las Colectividades, a3Í como también con todos los lectores 
que se interesan por las cuestiona agrarias.

¿Qué 03 pedimos a cambio de nuestro esfuerzo? Bien poca cosa : 
que paguéis puntualmente las suscripciones a razón de tres pesetas al 
trimestre por cada número. Y  que s4 alguna semana no sale el periódi­
co por causas de fuerza mayor, que no penséis en descontar de esas 
tres pesetas el importe del ejemplar no recibido. Es, decir, que pbr tres 
pesetas al trimestre tendréis una información que a este organismo fe­
derativo le cuesta cinco veces más.

¿Podemos contar con vuestro concurso? ¿Regateareis una peseta al 
mes negando el espíritu de solidaridad que tanta falta nos hace en es­
tos momentos? No lo esperamos. Y  si os sentís identificados con nos­
otros comenzad a demostrarlo pagando cada suscritor los atrasos pen­
dientes del año 38, porque justo es decir que si bien hemos recibida 
pruebas inequívocas de adhesión, ificluso donativos para el periódico, 
también hay casos que nos abochornan, ya que ni siquiera se ha liqui­
dado el importe del primer trimestre.

muy acorde cun las idea? blandengues 
de quienes lodo lo vi-n .• . través de sus 
pusilánimes iniciativas o sus ridículos 
temores.

No transigiremos jamá-: con atropellos 
que mermen los derechos del trabaja­
dor. Luchamos por da irdependencia de 
España; luchamos para arrojar de nues­
tro suelo a los invasores y someter a  los 
rebeldes, pero luchamos también por 
una serie de legítimas reivindicaciones 
que constituyen la níedula de nuestra 
guerra y de la Revolución constructiva 
con tanto éxito iniciada en nuestro país. 
Puede decirse que en la colectivización 
del suelo, en la constitución de las Co­
lectividades campesinas, culmina la 
obra social realizada hasta el presente. 
Estas entidades económicas, reconocidas 
en el terreno oficial y legalizadas de’ he­
cho, aunque no de derecho, han cumpli­
do y siguen cumpliendo una misión tani 
relevante . que nadie podrá negarla, ni 
siquiera rozarla, pese a todas las in­
fluencias habidas y por haber. Admiti- 
reiuús sugerencias nobles y honradas; 
consentiremos todas aquellas normas 
que tiendan a superar nuestro esíuerzo; 
aceptaremos cuantos organismos de 
coordinación sean menester para el en- 
cauzamiento de nuestra tarea colectiva; 
procuraremos ser, -como hasta hoy, la 
ayuda más posiliva económicamente ha­
blando de los frentes y de la población 
civil, pero ¡Oigalo bien quién tiene el 
deber de oírlo!— no toleraremos jamás 
que se menosprecie nuestra labor o que 
se trate de anularla dando paso a esa 'le­
gión de gente indeseable, enemigos de­
clarados del trabajador, que ostentan el 
pomposo nombre de «propietarios» cuan­
do lo que hace falta en estos momentos 
es una colaboración conjunta y eficaz 
para hacer frente a las duras pruebas 
que aún nos reserva el destino.

Conste, pues, que hablaremos de las 
Colectividades y del trabajo en común 
tanto como lo exijan los im perativos de 
nuestra Jucha contra el capital y contra 
el fascismo.

Ayuntamiento de Madrid



DEL AMBIENTE PUEBLERINO C h a r l a s
Cumplir las leyes vientes es un de­

ber de todos los antifascistas, porque 
el respeto a una disciplina, aunque 
se trate de una disciplina revolucionaria, 
es indispensable para la buena marcha 
de nuestra economía y de todos los fac­
tores que integran la actividad produc­
tora. I%ro una cosa es el cumplimiento 
de las leyes y otra muy distinta que los 
encargados de hacerlas cumplir, valién­
dose de su situación privilegiada, in­
terpreten loi^pidamente el mandato que 
reciben y obren a su libre albedrío, en 
perjuicio de los intereses generales de 
la comarca respectiva.

Este problema, que ha suscitado tan­
tas protestas, todavía no está resuelto, y 
existe en los pueblos un justiiicado mal­
estar. Pero no cabe duda que lo agrava 
todavía más la actuación de aJguncks lla­
mados pequeños propietarios, que se en­
frentan con los colectivistas y especulan 
de una manera descarada en provecho 
propio. Primero, ocultando grandes can­
tidades de productos que debían ser lan­
zados al consumo. Segundo, vendiéndo­
los al mejor postor a precios astronómi­
cos, nunca asequibles al modesto obrero. 
Y tercero, comerciando con la gente des­
aprensiva que ilega de las ciudades y que

a cambio de telas, ropas conjfeccionadas 
y  otros géneros por el estilo, se llevan 
cantidades de víveres que después hacen 
falta en el mercado para las necesidades 
de ¡los frentes y  de la población civil. 
Hemos podido comprobar casos verda­
deramente vergonzosos. Mientras se ne­
gaba a un comi>añer8 -un pequeño lote 
de verdura para atender a su íam ilia. a 
veces a un enfermo, se entregaban ar­
tículos sin límite a portadores de bara-
jitas y  de enseres que no son de absolu­
ta necesidad.

Es preciso, compañeros que residís en 
los medios rurales, que os fijéis'bien en 
quienes proceden de una manera inco­
rrecta y fomentan la especulación, con 
grave daño de vuestro nom bre y  también 
de las Colectividades campesinas a que 
pertenecéis. No olvidemos que constan­
temente llegan a la capital individuos, 
largos de lengua, pregonando hechos a is­
lados que, si bien constituyen una ex­
cepción, desprestigian más de la cuenta 
la labor callada y  honorable de los ver­
daderos productores, que sois siempre 
los más sacrificados y  los que sufrís las 
consecuencias.

Las Juntas Calificadoras locales, en al­
gunos pueblos de la provincia de Cuenca

Estos pueblos —̂ los que conocemos 
hoy— son: Buenache de Alarcón y Al- 
mona^id del Frente Popular (antes dd 
Marquesado). [Sin que la Junta Califica­
dora lo haya hecho, han sido varios com­
pañeros declarados desafectos al Régi­
men, en ambos pueblos. Sus nombres, 
insertos como tales, en la «Gaceta de la 
República». ‘Hemos hablado con algunas 
de las representaciones que de los dis­
tintos Partidos ipolílicos y Organizacio­
nes deben integrar tal Junta, tales como 
Izquierda Republicana, Unión Republi­
cana y C. N. T., y manifiestan que des­
conocen en absoluto cuándo ni en qué 
reunión se acordó declarar desafectos a 
los compañeros de referencia, constán­
doles ciertamente que jamás firmaron 
docufnento de tal cosa. No cabe más que 
admitir que por ciertos elementos, en 
nombre de algunas de las representacio­
nes de las que corresponde formar par­
te de la Junta’Calificadora, han engaña­
do, lo mismo a la Junta Provincia' que 
al Ministerio de Agricultora, para con­
seguir y consumar tal hecho. Se trata 
únicamente de venganzas y represabas 
de carácter personal de quienes, ampa­
rados en el ejercicio del Poder, hacen 
un arma de lucha de las disposiciones 
Ministeriales.

Referiremo los motivos. En Buena­
che de Alarcón se declara faccioso a un 
compañero que, desde 1931, viene ac­
tuando de una manera clara en partido? 
de izquierda, al objeto de quitarle un 
molino de molturar aceituna. La misma 
mano que hizo esta inculpación, fué 
también la causante de !a detención del 
referido comipañero y aquí se comprue­
ba la injusticia de tal determinación, por 
cuanto los Tribunales de Cuenca le 
absuelven, en vi?ia de las pruebas tpie 
presenta y la falta de las que correspon­
día .presentar al denunciante. Tendriamos 
que decir algo más: que el denunciante 
fué presidente de Izquierda Republica­
na, de donde le echaron. También fué 
presidente de la C. N. T., y también le 
echaron y hoy lo es de la ü. G. T., don­
de tampoco están muy conformes con 
él, según nos manifiestan sus compañe­

ros de Organización en el Consejo Mu­
nicipal, que han tenido que salirse de 
la Colectividad, porque el susodicho de­
nunciante es el presidente de ella, y pa­
rece ser que las cuentas no las lleva muy 
claras, aparte de que no les parece bien 
que el Presidente de una Colectividad 
tenga terrenos arrendados y viñas y oli­
vos bastantes y mal arreglados.

Los motivos en Almonacid, han sido 
porque los declarados desafectos, como 
afiliados al Sindicato C. N. T., hicieron 
a él cesión de ios pocos bienes que te­
nían, y como la Colectividad ha sido con­
junta C. N. T. -U. G. T., para quedarse 
más Ubres y poder mangonear mejor 
toda la economía, no sólo los declaran 
desafectos, sino que los echan de la Co­
lectividad. Todos los casos son lamenta­
bles, pero hay un caso que resalta por 
inhumano. El de una viuda con cuatro 
hijos pequeños, a quién no han pagado y 
resulta ser una de las trabajadoras mo­
delo.

Como estos hechos se traducen en un 
perjuicio para la Causa, por la consi­
guiente desmoralización y porque se 
deja inactivo a quien trabaja y hace falta 
para el mayor rendimiento en la reta­
guardia, aparte de que en el régimen de 
legalidad que tenemos, es bochornoso 
consentir tales hechos, hacemos públi­
cas estas injuslicias para, por quien co­
rresponda, se subsanen, y para evitar 
también la repetición de iguales c pare­
cidos actos, que se repetirían al amparo 
de la impunidad.

También sería muy conveniente que 
los Organismos superiores de los Parti­
dos u Organizaciones cuyas representa­
ciones en los pueblos así obran, se to­
men más interés en ‘controlar la irres­
ponsabilidad de estos elementos, que 
tanto nos perjudic-an, enseñándoles que 
no se puede calificar a la gente sin antes 
haber probado su antifascismo y la cau­
sa que justifique la sanción.

El Secretano de la Federación Provin­
cial de Campesinos y Alimentación,

C. N. T.

Cuenca, diciembre de 1938.

—Es una lástima —decía un simpáti­
co campesino a un vejete veterano del 
surco— que el vino se vae4va constante­
mente y presente un color desagradable 
que no invita a beberlo.

—¿Sabes lo que es eso? —contestó el 
vejete—. iPues que todo está turbio en 
este río revuelto de la desdichada lucha 
española.

— jH om bre! Explíquem e eso.

^Poco tiene que explicar. Si miras 
«pa» un «lao» lo ves gris; si miras «pa» 
otro, negro. Y por ese tenor todo lo de­
más.

—No lo entiendo.
—Pues está claro como la luz del día. 

Los unos te dicen que las Colectividades 
son buenas; los otros que son malas. 
Alguien te habla, de que la guerra se 
termina este mes; otros que el año que 
viene. Y entre tira y afloja yo veo que 
todo está tan revuelto como ese morapio 
que tienes en el vaso.

—Bueno, bueno. Pero lo- del vino tie­
ne arreglo...

—Y lo demás también; ahora que ha­
ce falta que la gente ponga lo necesario, 
que no se ande con pamplinas; que los 
de arriba alienten al pueblo y que los 
de' abajo llevemos el calzón en su sitio.

—¿Está usted muy farruco, viejo.
—Nada de farruco. ¿Cómo quieres que 

lo esté cargado de años y de berzas? Lo 
que pasa es que así como el vino con un 
poco de ácido tartárico y una filfrada 
queda más limpio que una patena, la 
situación actual-no e.s tan fácil de acla­
rar.

—¿Por qué?
—Porque haría falto meter en e,i filtro 

a Mussolini, a Hitíler, a Chamberlain. 
a Daladier y a todos los magnates del 
capitalismo más o menos democratizado.

—Y después del filtro ¿qué pasa?
—Que saldrían limpios de culpa, como 

el vino de .impurezas; porque no te que- 
¡ pa duda que la guerra española y los 
! destino? de este pobre país están en ma- 
I nos de la camarilla extranjera.
j —¿Y Franco?

—Franco es un pelele. Y los «nacio­
nalistas» más tontos que una mata dé 
habas. Los ciega la ambición, pero los 
rufianes lotolitorios, el de la barbilla y 
el de la greña, son dos pájaros de cuento 
que si me los dejaran a mí les hacía lo 
que el veterinario al burro del cuento.

—¿Qué le hizo?
—Que lo castró y U, vendió por burra.
—Entonces ¿usted cree que la llave 

de ia cuestión está en el extranj-ero?
—Así lo creo, Lag vacilaciones de acá; 

ese tejer y destejer': que si los cultos; 
que si la propiedad privada; que .si el 
comercio libre y todas las zarandajas que 
amenazan con volver, no son más que 
exigencias de fuera, y ahora veremos en 
que para el carro.

—<PiiPS yo soy más optimista que us­
ted. tal vez porque juzgo las cosas con 
la sangre caliente de mis años mozos. 
Pese a todos los Mussolinis y a lodos los 
Hiílers. cí pro'lelariado español, los tra­
bajadores españoles, sabremos imponer­
nos y vencer la batalla, cueste lo que 
cueste y caiga quien caiga, porque las 
poblaciones destruidas y las víctimas 
inocentes que han caído e.n nuestro suelo 
patrio, están pidiendo venganza impla-

' cable; y los hombres conscientes no 
i podemos volver atrás aunque se hunda 
1 el mundo. Los soldados que luchan en 

Las trincheras así lo dicen. Las madres 
que han perdido a sus hijos, así lo re­
claman. Los muertos que el fascismo ha 
ocasionado &e levantan de sus tumbas 
para exigir al pueblo español la conse­
cución de todos sus derechos, único mo­
tivo por el cual dieron su vida esos va- 
lienties que hoy están bajo tierra.

—iBravo muchacho! Así quería oírle 
hablar. Soy un viejo y me han infun­
dido tus palabras tales alientos, que con 
todas mis fuerzas, aunque son pocas, 
pelearé también hasta que logremos la 

i victoria.

Por la Transeripción, 

YO

Compañero, ¡escocM!
Nada te exime de trabajar, compañero. 

Ahora con más ahinco que nunca. Ahora
que eres tú e’i patrón. ¿Que te cansas? 
¿Y antes? ¿Era mejor el burgués que te’ 
explotaba que el compañero responsable 
que hoy tienes? ¿Este compañero y tú 
no sois iguales?

Gomprende; tu trabajo insuficiente re­
presenta una carga para los demá:; tra­
bajadores. ¿Y qué será de nuestra eco­
nomía desintoresándote de la produc­
ción? ¿Sabes lo que significa esta pala­
bra ECONOMIA? La palanca de todo. Es 
lo que a nosotros el ipulso. De igual mo­
do que al dejar de latir el corazón so­
breviene la muerte, cuando se paraliza 
el trabajo se estanca la economía, que 
es otra forma de morir. Date cuenta de 
tu deber, compañero, y trabaja. Lo pide 
la guerra. Tu esfuerzo es el aporto más 
eficaz para alcanzar la victoria. No hur­
tes el hojnbro. [Condúcete como un buen 
trabajador. Haz por que tu labor repor­
te el provecho conveniente a la causa. 
Hoy no hay amos; sí responsabilidad. 
Piensa que si se hunde nuestra econo­
mía será imposible la resistencia, clave 
del triunfo. Volverán los amos. Tú mis­
mo no serás un hombre libre. Y enton­
ces... Compañero, piensa én esto y tra­
baja.

Comisión Local de Propaganda 
C. N. T.-F. A . r.-F. I. J. L.

'I' ❖ ♦ •S' <■

E«ee<i y propagad

r  e n s a

f e d e r a lAyuntamiento de Madrid



V t h é

Xi,,

.// ^

¡|virh> fAM I
■fiÁ.

1^/
ífM '̂

v:

vv

y/'///. I -----------

¿ 3 »̂ ' V '

•*^

( r - c T -

?■ - "» 4
■'’,'3 í .

/" r ‘

w>

ENFERMEDADES VINOS

'A'

Por JUAN MARCIILA
(Del libro «Dcfecío?, ollerotiores 

y  enfermedades de los vinos.»)

Consideramos como tales a las que son 
originadas por microorganismos que, 
mudUplicándose, llagan' a invadir los va­
nos, cuya composición altaran .̂u-olunda- 
menle, con las cons-iguientes modifica­
ciones desfavorables del aspecto, aroma 
y paladar de estos vinos enfermos.

Dedicado este trabajo a los viniculto­
res. no a los técnicos, no nos parece inú­
til apuntar aigunas co-nsideraciones pre­
liminares para formar, en aquéllos, un 
criterio acerca de la existencia de los 
microbios y del modo de vivir de los que 
son susceptibles de prosperar en los 
mostos y vinos.

'Lo'-- microbios son seres vivos, de pe­
queñísimo tamaño, que se mide por mi­
lésimas de milímetro, pero que, cuando 
se encuentran en las condiciones más 
apropiadas para cada especie de ellos, se 
tnuUipilcan extraordinariamente y  ̂des­
arrollan enormes actividades.

Cuando las condiciones son menos o 
nada favorables a un microbio, su re­
producción y actividad se aminora o anu­
lan, aunque este microbio se halle pre­
sente. y dominará otra especie de micro­
organismo, o-ninguna, si las condicio­
nes del medio son desfavorables a lo­
dos.

Esta noción general tiene un interés 
muy grande en la higiene del hombre y 
de los animales y en otras ramas de co­
nocimientos. entre los que nos interesa 
señalar la vinificación.

La fermentación de los mostos se de­
be a las levaduras, y el vinicultor debe 
saber que su tarea se reduce, en lo fun­
damental, a hacer que las condiciones 
sean favorables a las mejores especies 
y razas de e.̂ tos microorganismos y des­
favorables a aquellos otros que dan lu­
gar a vinos de inferior calidad, y a los 
microbios susceptibles de originar en 
ellos enfermedades.

Para evitar éstas es también esencial 
el procurar elaborar vinos robustos y 
sanos, es decir, que, en lo posible, no 
constituyan un medio favorable para la 
vida de los microbios que son la causa 
de sus enfermedades y dar a estos 
vinos los cuidados de conservación y 
crianza (en su caso), que tiendan, en 
cada momento, al mismo fin; así, por 
ejemplo, al rellenar jos envases procu­
raremos evitar el contacto del vino con 
el aire, que es preciso para la vida de 
ló.s microbios de la flor y del picado; 
al trasegar, en pleno invierno, no sólo 
eliminamos muchos microbios, entonces 
inactivos por falla de calor, sino que 
también separamos, con las heces, mu­
chas sustancias que pueden ser fácil­
mente atacables por los microorganLs- 
mos; estos ejemplos son tan numerosos 
como las operaciones de bodega.

Los microorganismos, en los mostos 
y vino?, pueden resultar beneficiosos o 
perjudiciales en alto grado; entre los 
primeros se cuentan las mejores levadu­
ras de fcrmentacicMn y otros microbios 
menos cüiiocido«, como los llamados 
fermentos melolácticos, que suavizan y 
disminuyen la acidez excesiva de ciertos 
vinos muy verdes, y los que forman la

mal llamada «llor» de los vinos licoro­
sos finos de 'Moriles, Mo-ntiMa, Jerez y 
Sanldcar, a los que deben su excepcio­
nal y exquisito aroma; entre los perju­
diciales se cuentan los microorganismos 
que son causa de enfermedad.

Unos y otros pueden encontrarse so­
bre las uvas y sobre las demás partes de 
la vid, en el polvo del aire del viñedo y 
de la bodega, en las aguas, en los enva­
ses, sobre los enseres, etc.; si los loca­
les. las cul.'as o tinajas y el materia! no 
están escrupulosamente limpios, siguien­
do normas racionales que procuran una 
desinfección parcial, la casi inevitable 
existencia de los microbios antes edita­
dos se convierte en pululación de millo­
nes de gérmenes que son así sembrados, 
inconscientemente,- en mostos y vinos.

’Se comprende, por lo anteriormente 
expuesto, que es prácticamente imposi­
ble, en'la vinificación corriente, el oble-, 
ner, y aún más el mantener, un vino 
privado total y rigurosamente de micro­
bio.®: la pasteurización, que consiste en 
calentar los vinos a temperaturas com­
prendidas entre 60 y 80®, enfriá.ndolos 
luego a temperatura ordinaria, todo ello 
si:n contacto con el tire ni sensible eva­
poración del alcohol y otros proé«ctos 
volátiles (1) y la filtración por los mo­
dernos y eficaces filtros esterilizantes, 
-■on procesos complicados que requieren 
aparatos muy costosos y una técnica pa­
ra la ulterior conservación de los líqui­
dos sin nueva infección, sumamento de­
licada; por otra parte (y salvo para la 
obtención de mostos estériles), estas 
pr;toticas. que n ' están al alcance eco­
nómico y técnico de la mayoría de los 
vinicultores, no son necesarias, ni aun 
recomendables f.n muchos casos, piara 
obtener vinos excelentes, siempre que 
se elabore con la idea fija de producir, 
dentro de las normas más ríj^ionales de 
higiene y limpieza enológicí, los vinos 
más robustos que sea posible, tendien­
do, en suma., una vez más, a prevenir, 
para no tener que curar, lo que es siem­
pre difícil, y aun imposible en caso ,de 
enfermedad microbiana avanzada.

Las descripciones, que daremos en su­
cesivos artículos, de los caracteres de 
los vinos atacados por los microbios de 
las enfermedades más frecuentes y co­
nocidas, pueden ser útilísimas para vi­
gilar y sorprender la alteración en sus 
comienzos; pero hay, además, una nor­
ma general, que jamás debe ser olvida­
da, al menos para los vinos nuevos del 
año; esta norma consiste en la determi­
nación periódica {al descube, y antes y. 
después ilel verano, por lo menos) de la 
acidez volátil del vino de cada uno de 
los envases. Esta determinación, senci- 
llisinia, está al alcance de todos los príte- 
ticos, si opera por métodos simplifi­
cados y suficientemente exactos; los 
aparatitos para llevarla a cabo son de

(1) D ebe advertirse que  la pasteurización este­
riliza a  les vinos de un modo su£ciente para las 
necesidades de la industria, pero no puede afir­
m arse que dé lugar a  la destrucción de todos los 
rricrobios.

A C E I T E  DE O U V A
Debemos saber...

Que no conviene i«coIectar la aceituna 
cuando está pasada o negra, sino que es 
preferible hacerlo antes de su completa 
maduración.

Que con aceitunas m uy pasadas se 
obtienen aceites bastos, de poco olor, de­
bido a que la parte esencial se ha vola- 
trizado o se ha oxidado, y  mucho sabor.

Que cuanto m ás se tarde en recoger el 
fruto i>eor será la cosecha siguiente, por 
dársele meaios tiempo al árbol p a ra 're ­
ponerse.

La perm anencia de las aceitunas en el 
olivo expone a las ramas cargadas de 
frutos a  que se desgajen.

Que las pérdidas de aceitunas aumen­
tan el tiempo que se tardan en recoger, 
debido a la acción de los pájaros, que se 
las comen, al viento y  lluvia que las deja 
caer y  parte son arrastradas y  perdi­
das.

Que la larga permanencia del fruto en 
el óirbol expone a que se hiele y  que 
lo.s aceites obtenidos sean de peor cali- 
oad.

Que en las recolecciones tardías 
obtiene menos cantidad de aceite, en tu­
gar de más como algunos creen.

Que en loe climas meridionales dé la 
zona olivarera se recolectará, en general, 
cuando la aceituna tenga color morado.

Que en los centrales y  septentrionales 
comptletamenle madura, pero no pa.sada.

Que cuanto más madura es la aceitu­
na más incoloros son Jos aceites.

Que durante la  primera mitad de la 
cam{>aña del aceite sólo debe recogerse 
la que se puede moler en un día, y  du­
rante la segunda mitad hay que recoger, 
ademá.s la necesaria para moler durante 
los liltimos quinc^ días que dura la mo­
lienda, en cuyo tiempo ya no se reco­
lecta.

Que la aceituna debe recogerse, a ser 
posible, a mano.

Que si la recolectan por el procedi­
miento iiamaclo de vareo, éste debe ha­
cerse por perso-nas acostumbradas, para 
(jue. las aceitunas no sufran y  el árbol 
tampoco.

Que si el molino tiene capacidad sufi- 
cíenle, la molienda debe durar lo mismo 
que ia recotlección.

[Caso de que haya necesidaid de alma­
cenarla, debe hacerse en muy buenas 
condiciones.

Hay que evitar que el fruto almacena­
do se moje, para evitar su fermentación.

COMPAÑEROS:
La Federación Regional 

de Campesinos y Alimen­
tación dei Centro, para la 
Fábrica de Anisados y 
Compuestas, precisa

¡Botellas9

m u c h
Botellas!

Brigadas, Ateneos, Sin­
dicatos, Federaciones, 
Compañeros y público en 
general; entregarlas en 
MAREA DE MOLINA, 30 
o en K/iontesquinza, 2, don­
de se os abonará hasta 
una peseta por cada una.

esc-asísimo costo y el aprendizaje en cual­
quiera Estación Enológi'ca o laboratorio 
no exige más de unas horas, muy pocas.

(Con razón: se ha llamado a esta acidez 
vo-látil «el pulso de los vinos», porque 
casi todas las enfermedades se acusan 
por su aumento en esta acidez, muy di­
ferente de la llamada fija, como lo es, al 
paladar, el sabor agrio del sabor ácido, 
aunque a veces ciertos vinicultores em­
plean impropia e indistintamente ambas 
acepciones para designar eJ gusto de los 
vinos picados.

iSin pretender dar cifras absolutas, 
pues estas varían según elaboraciones, 
especies y razas de levaduras sin fer­
mentación y grado alcohólico de los vi­
nos, diremos que, para vinos del año, 
una acidez volátil comprendida entre 
O’o gramos por litro, indica una sanidad 
perfecta y una fácil co’nservación; las : 
«•ifra.® de acidez volátil comprendidas en- i 
Ire 0’5 y un gramo por litro son má.s o |

menos sospechosas, según que los vinos 
sean blancos vírgenes o tintos, y pobres- 
o muy ricos en alcohol, respectivamen­
te; si, sin embargo, la acidez volátil 
aumenta sensiblemente, de una determi­
nación a otra, sobre el mismo vino, el 
hecho es indicio de que en él se indica 
una enífermedad microbiana. Los vinos 
nuevos, con acidez volátil superior a un 
gramo por litro, están, seguramente, en­
fermos, y si esta acidez llega a l ’SO, la 
enfermedad está ya avanzadla; finalmen­
te, los vinos cuya acidez volátil es igual 
o superior a dos gramos por litro {ex­
presada, como siempre, en ácido acético, 
es decir, como si esta acidez estuviera 
formada por esto solo ácido) son impro­
pios para el consumo; su curación no 
puede hacerse por medio.', legales y su 
destino debe ser la destilación o, en al­
gunos caso?, la vinagrería.

{Conlin uai'ó)

Ayuntamiento de Madrid
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Planes de estudio.

Como toda cosa de nueva creación 
han surgido una serie de nuevas modi­
ficaciones por las que de un modo gra­
dual Se han ido mejorando y ampliando 
ías enseñanzas.

Estas empezaron a primeros de enero 
del año 1937 y este primer plan de es­
tudios constaba de tres cursillos trimes­
trales, en los que las enseñanzas que se 
iban a dar eran das siguientes;

Primer iCursillo: Ijengua castellana; 
Aritmética con nociones de Contabili­
dad; Geometría co-n nociones de Agri­
mensura; nociones de Física y Química 
y Dibujo.

Segundo Cursillo: Física, Química, 
Contabdlidad y Agrimensura.

Tercer Cursillo: Cunicultura, Avicul­
tura, Vidivinicultura, Orticultura, Acei­
tes, ¡Cereales, Tierra y Abonos.

Estas enseñanzas se dieron de un 
modo normal el primer trimestre del 
año 1937 y que corresponde al primer 
cursillo ya citado, y con arreglo a este 
mismo plan, eslas empezaron de las en­
señanzas en el segundo trimestre del 
mismo año, es decir, que durante este

y.- ■»■

5 segurdo trimestre iban en pleno des­
arrollo los dos cursillos primaros del 
plan anteriormente mencionado. A'con- 
secuencia de un llamamiento de quintas, 
íiiotivado por necesidades de guerra, en 
el mes de abril del mencionado año se 
tuvieron que incorporar a su destino 
militar dos de los Profesores que en 
aquel momentó tenía el Instituto Agro- 
Pecuario, y por ello se interrumpieron 
las enseñanzas durante cerca de un mes, 
en espera de que se resolviese la situa­
ción de los citados compañeros; mas 
como esto no sucedió, el Secretario de 
la Federación Regional se vió precisado 
a echar mano del personal técnico que 
la Federación tentaren aquel momento, 
a fin de que éste, alternando con sus 
trabajos habituales, continuase las ense­
ñanzas.

De esta forma se reanudaron las 
clases en el mes de mayo, haciéndose 
cargo de ellas varios Ingenieros y otro 
personal de la Federación, el cual, desde 
el primer momento, creyó oportuno in­
troducir alguna modificación en el plan 
de estudios, y como más esencial, la asig­
natura de nociones de Historia Natural, 
base eseiicialísima para los estudios que

V 'í  * ' * * V * ' '  '
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se desarrollan e‘n AgricuUura y Ganade­
ría.

Y como resulta que los alumnos que 
ya estaban en el Segundo Cursillo no las 
habían dado tampoco, a  pesar de ser ma­
teria que figuraba desde ese momento 
en adelante como parte integrante del 
Primer Cursillo, empezaron a estudiar 
los dos cursos que en aquel momento 
existían en la Escuela, por cuya razón 
y plan de estudios anteriormente men­
cionado, quedó modificado en lo" que se 
refiere a los de primeros curso i, con 
solo añadirles las .nociones de Historia 
Natural.

También se creyó conveniente au­
mentar en un mes cada uno de los 
cursos, con lo cual las enseñanzas que 
antes se pensaban dar en nueve meses 
quedaron ampliadas al año, y esto obe­
deció no sólo a considerar que la dura­
ción de tres meses por cursQ era muy 
corta en sí misma, sobre todo teniendo 
en cuenta el número de días que de to­
dos modos habría que perder al iniciar­
se q terminar cualquiera de los cur­
sillos, sino además, de un modo 
obligado, por la pérdida de tiempo 
que (había tenido lugar debido al 
cambio del Profesorado.

Por lo anteriormente expuesto re­
sultó que la duración de los dos pri­
meros cursillos, que debían de ha­
berse terminado en junio, se prolon­
gó hasta ei mes de agosto, y como 
consecuencia del último cursillo se 
iniciaron, i todos los demás, des­
de. ese momento en adelante en sep­
tiembre. También se creyó oporfu- 
11® ampliar y mejorar irn poco más 
el plan de estudios vigentes y, en 
consecuencia, se llevó a Junta de 
Profesores, no'soiamenle un regla­
mento de la escuci^ de que en aquel 
ittoíoesito se carecía, sino también 
álgo de Organización inieraa de la 
misma, como i>artes de clase del 
Profesorado, ficha de alumnos, etcé-
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Otro aspecto del jardín 
del Hogar-Escuela
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Los alumnos en el comedor
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lera, al objeto de que constaran, de un 
modo detallado, todas las incidencias de 
la enseñanza día a día.

El nuevo plan de estudios aprobado, 
fué el siguiente:

Primer .Cursillo: Ciencias prepáralo-’ 
rias; Complemento de Gramática; Gom- 
pleineinto de .\ritmética y Geometría; 
nociones de Físic-a y Química; nociones 
de Historia Natural y Dibujo Artístico 
a mano alzada.

Segundo Cursillo: Ciencia y Aplica­
ción; lOlimatología y Mecánica'Agrícola; 
Agronomía y Abonos; Explotación Agrí­
cola y Ganadera; Dibujo acotado.
.....— _....

Mi

j Tercer Cursillo, Mecánica y tractores; 
Explotación Ganadera; Administración 
y Contabilidad; nociones de Patología 
Animal; nociones de Patología Vegetal; 
Abonos; trabajos de Laboratorio y Con­
ferencias. ««

Con arreglo a este plan se desarrolla­
ron las enseñanzas en el cuatrimestre 
de septiembre a diciembre del año 37, 
mas el desep de todos de completar y 
mejorar, como dijimos al principio, al 
final de este mismo año se redactó y 
aprobó en Junta de Profesores el plan 
de estudios que copiamos a continua­
ción :

»
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Trabajando en el Laboratorio

Primer Curso: Ampliación de Gramá­
tica, Complemento de Aritmética y Geo­
metría, nociones de Algebra, nociones 
de Historia Natural, nociones de Física 
y Química, Dibujo Artístico a mano al­
zada.

Segundo cursillo: Climatología, Má­
quinas agrícolas y labores, Alimentación 
vegetal, Tierras y Abonos, Explotación 
agrícola y ganadera, Vinicultura v Oli-V
vicuUura, Química orgánica, .Agrimen­
sura, Dibujo acotado de máquina.

Tercer cursillo; Industrias agrícolas, 
{vinos, licores, aceites, conservas, que­
so, etc.). Motores y tractores. Horticul­
tura y arboliculiura, Administración y 
Contabilidad, Nociones de Patología ve­
getal, Nociones de Patología animal, In­
dustrias menores (avicultura, cunicul­
tura, dejicultura, y serelicultura), Prác- 
Hcas de Laboratório y taller y Conferen­
cias.

El ingreso ha sufrido también las con­
siguientes modificaciones, exigiendo ca-’ 
da vez más y más conocimientos, que- 

I ciando aprobado, en la ülüma Jimta de 
! Profesores celebrada, que los conocí- 

míenlos que exigían para la convo­
catoria que se celebrará a primeros 
del año en curso, serán los siguien­
tes: nociones de Gramática y es­
critura al dictado, nociones de Aril- 
mética (cuatro reglas y ej sistema 
métrico decimal), nociones de Geo­
metría (rectas, ángulos y áreas pla­
nas) y nociones de Geografía ge­
neral y de España.

Trabajos précticos 
do los alumnos

Durante los dos primeros trimes­
tres del año 37, los alumnos hicie­
ron algunos trabajos en las huertas 
y en los jardines de las fincas ane­
xas ai Hogar-Escuela, sin que ni su 
duración ni su calidad estuvieran 
reglamentadas de' un modo fijo. Al 
haeerse cargo del Hogar-Escuela el
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nuevo Profesorado, se trató de mejo­
rar y ampliar estas clases de traba- 
jo.s prácticos, del mismo modo que. se 
hizo con las enseñanzas teóricas, según 
.se ha visto anteriormente al hablar de 
ellas, sin quj este propósito se lograra de 
un modo completo, debido a las diversas 
circunstancias que no hay por que deta­
llar de momento; pero en el deseo de. que 
estas i>artes tan esenciales de las ense­
ñanzas sufrieran las mejoras que les co­
rrespondía, al desarrullar el plan de ense­
ñanza, ya en el último cuatrimestre del 
año 37, los alumnos del Hogar-Escuela 
trabajaron, aunque no de un- modo regu­
lar, en las fincas del Instituto, ocupándo­
se los alumnos de los dos primeros cur­
sillos en los trabajos corrientes de la ex- 
flotación y trabajando los del tercero 
como Responsables de cada una de las 
fincas o de las explotaciones de ganado, 
para lo cual redactaba diariamente los 
partes de trabajo correspondientes.

Mas no creyendo el Profesorado que 
este era lo suficiente, propuso en Junta, y 
así se aprobó, que los trabajos prácti­
cos se desarrollen durante las cuatro 
horas de la mañana, o sea de nueve a 
una, durante las cuales los alumnos de 
tos dos primeros cursos se incorporarán 
en grupos de simples obreros a cada

una de las fincas o explotaciones de que 
consta el Instituto Agro-Pecuario, e« la 
forma y tiempo que el Profesorado co­
rrespondiente vaya dispoiniendo «1 cada 
momento, y que los alumnos del tercer 
curso se encargarán, con preferencia, de 
los trabajos más delicados y de más res­
ponsabilidad, llegando incluso a  hacer 
de responsables en algunos momentos 
de ellos.

Estos trabajos pudieran ser de direc­
ción de ciertos cultivos, el de la Conta­
bilidad del Hogar y de eierias indus­
trias ganaderas como los cerdos, vacas, 
etcétera.

Campesinos

No olvides 

c|ue la

te protege.
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Vyŷ ,

f/- ^  ^
_  ^y>,(T'^/y ■ )Wr

LA ELECTRICIDAD EN EL CAMPO
Y a  hemos íiablado de las múltiples 

aplicaciones de la electricidad en el cam­
po, tanto en el alumbrado de la i âsa 
rural como de sus muchas aplicaciones 
industriales, tales como ; bombas , aven­
tadoras, arados, macjuinaria para grane­
ros, molinos, desfl^atadoras, alumbrado 
diurno de gallineros, aparatos para pro­
ducción de lluvia artificial, esquila de 

animales, etc., etc. Haciendo resaltar la 
atención con que ha ?ido considerada la 
elecírifícación rural por algunos países • 
presentándose brevemente el mecanismo 
de su estructuración económ ica en Fran­
cia, y  antes de entrar a hablar de otro 

país, recogemos unos datos de un folleto 
editado en  el citado país por el Minis­
terio de Agricultura, en los' que vemos 
la aportación financiera y  los traba­
jos realizados por el Estado én el año 
i 932.

■En la realización de los trabajos los 
proyectos se agrupan en tres tipos : crea­
ción de redes rurales, extensión de re­
des rurales -y electrificación de Distri­
tos, con un -importe total de 9.784 mi­
llones de francos. De los que correspon­
den 4.782 a los primeros, 2.504 a los se­
gundos, y 2.408 a los últimos. iOon los 
siguientes promedios de coste por habi­
tante a servir: 5iO francos para la crca- 
'dón de redes rurales, 970 para sii ex- 
tensiiin, y 815 para la electrificación de 
Oislritos.

■De los proyectos presentado,s fueron 
rechazados, por no ser factibles económir 
camente, en un total de 383 millones.

Otro segundo grupo se consideraban 
como admisibles, importando su total 
4.O81 millones. Y por último un tercer 
grupo de proyectos, cuyo importe as­
ciende a 0.323 millones, fueron aprobados 
y propuestos para subvención.

El total estaba repartido de la siguien­
te forma:

Creación de redes rurales, 3.920 millo­
nes.

Extensáóin de redes rurales, 416 millo­
nes.

•Electrifioación dé Distritos, 987 millo­
nes.

Total, 5.323 millones.
El importe total de los proyectos está 

cubierto : primero, por subvenciones, que 
más bien pueden ser consideradas como 
donaciones,, alcanzando éstas un 63 por 
ciento del total. De este tipo son las sub­
venciones del Estado, que alcanzan un 
41 por 100; las de los Departamentos, 
iMunicipios, particulares, e incluso la 
participación de los concesionarios.

Y segundo, por empréstitos, llegando 
los fondos así adquiridos al 37 por 100. 
Siendo los más imporlantea"los del Cré­
dito .\gricola, que alcanzan un 10 por 
ciento.

En las regiones de considerable den­
sidad de población, en las cuailes se pre- 
vee un gran consumo, es frecuente la 
participación de las Empresas concesio­
narias en los gastos de primer estable­
cimiento de redes comarcales, calculán­
dose en un 9,5 por ICO los i-ecursos cons­
tituidos de esta forma.

■<_ tras veces la subvención se hace por 
cooperación' entre los mismos interesa­
dos.

Cuando se trata de subvenciones mu- 
nic-ipales, éstas proceden: bien de im- 
fiuestos, o de empréstitos cuyas anuali­
dades soai pagadas por los contribuyen­
tes. Los recursos conseguidos de esta

forma alcanzan al 4,5 por 100 aproxima­
damente.

Existe en Francia otra subvención con 
la que Se cubre más del 7 por 100 de los 
recursos, que es la de los Departamentos. 
Estas subvenciones en algunos Depar­
tamentos tienen un carácter de dona­
ción, y los recursos precisos son obte­
nidos a veces por empréstitos. Sucede 
frecuentemente que en algunos Departa­
mentos se ecj^uíparan zonas que por va­
rios motivos, es recomendable su elec­
trificación rural con otras que no lo son 
siendo esto una ventaja para estas últi­
mas en detrimento de las primeras.'

Los fondos para los gastos de primer 
establecimiento, son a menudo ■ conse­
guidos por medio de empréstitos, sien­
do señalados, a más de los del Crédito 
Agrícola ya citados, los que se emiten 
entre los propios interesados, variando 
los tipos de interés del 3 al 5 por 100. 
Los recurso.? conseguidos por este tipo 
de -empréstitos representan más del 15 
por 100 y por su forma de cooperación 
presenta gran interés socialmente con- 
.siderado.

Los empréstitos son cubiertos también 
por cajas de ahorros, de.seguros, de de­
pósitos, Crédito territorial, etc., etc., con 
tipos de interés del 5 ai 7 por 100. Los 
fondo, conseguidos asi no llegan al 12 
por 100 del total de recursos.

Desde d  año 1919 al -1932 las subven­
ciones .pedidas al Estado ascendían a 
2.133 millones, las concedidas a 1.501 y 
las adjudicadas a 1.165.

Mo podemos calcular el rendimiento 
económico de Ja electrificación rural en 
Francia, debido a su gran complejidad. 
Siendo en unas zonas mayor' que en 
otras. Influyendo las posibilidades de 
venía de ~ energía p a ra la s  necesidades 
campe.sinas, tanto de alumbrado como de 
fuerza, y para las grandes fábricas ins­
taladas en zonas ru ra le s; lo mismo que 
la  dispersión y la densidad de la pobla­
ción, que afectan a la longitud de las 
líneas y  a la c-mlidad de éstas por kiló­
metro cuadrado.

Podemos decir de una manera general 
que los Departament-os más adelantados 
son los de la zona Este y  parisiense, y 
los más atrasados los del Sudoeste v 
Oeste. ■ ^

En conjunto, y visto el problema de 
una manera total, se viene creyendo que 
influye tanto en la electrificación rural 
de un país, la organización financiera 
de ésta come el estado económico del 
país. Sin embargo, nos creemos en con­
diciones d : poder decir que no es indis- 
pen,sable que la economía de éste sea 
muy prospera para conseguir un estado 
floreciente de la electrificación rural.

.Seguiremos insistiendo .sobre este 
tema.

LA UNIDAD HAY 
N H^CH

mil

La falta de papel

nos ha obligado a

retrasar la publl- 

caeldn del pre­

sente número

Imposible calcular la enorme cantidad 
de cuartillas emborronadas ya en favor 
de''la tan cacareada unificación de la cla­
se trabajadora española. Y, a pesar de 
cuanto se ha escrito y hablado, esta uni­
dad, la verdadera unidad de las fuerzas 
proletarias, sigue siendo un mito. Por 
lo que respecta a la Organización cam­
pesina, que es la que más conocemos en 
Andalucía por estar al frente de la mis­
ma, hemos de decir que la tan- deseada 
unidad está muy lejos de ser una reali­
dad feliz. Doloroso es confesarlo, pe^  es 
asi, y lo más significativo del caso es que 
en las masa- campesinas se siente, está 
latente-, ese deseo de unificación que, aJl 
fin, habrá de cristalizar un día. Y son 
los compañeros más responsables, que 
están al frente de la Organización en 
Comités y cargos de responsabilidad, sal" 
•vo raras excepciones, quienes demues­
tran menos cariño a fortalecer'estos la­
zos de unidad. Podríamos citar muchísi­
mos ejemplos. Renunciamos a ello, pero 
lo haremos en. lo sucesivo si 110 se cam­
bia de conducta. jEstainos dispuestos, a 
que nadie juegue con los intereses gene­
rales de la clase trabajadora campesina 1

La C. N. T., desde un priincipio del mo­
vimiento, está dando una sensación reai 
y práctica de poseer un elevado espíritu 
de unidad obrera. Ha ido rectificando 
táctica e ideológicamente cuanto le era 
dable sacrificar en aras de esa unidad. 
Pero cuando un militante de la misma 
no se atiene a esa línea de conducta, in­
mediatamente e.s descalificado. ¿Pueden 
decir lo propio las demás fuerzas del 
antifascásmo español?

Defendemos las Colectividades por ser 
éstas quienes pueden sostener y sostie­
nen una economía de guerra. Se impone 
un cambio de conducta. En la teoría se 
pregona demasiado el acercamiento en­
tre todo^ los sectores antiifascistas, pero 
los hechos dicen lo contrario.

Al escribir estas líneas en estos tér­
minos nos obliga a ello un sin fin de co­
sas que no vamos a puntualizar ahora, 
pero sí queremos sentar nuestra posición 
con respecto a la ofensiva que se lleva 
a cabo contra las Colectividades cenetis- 
tas. Afirmamos rotundamente que esta­
mos dispuestos £ defenderlas contra to­
dos y contra todo. Y no lo hacemos por 
un simple capricho, sino que temamos 
esta posición con un concepto de res­
ponsabilidad, porque entendemos que 
son las tColectividades lo único construc­
tivo y de valor positivo que se ha hecho 
ftn este movimiento revolucionario de . 
verdadera significación social.

Teriiiinamos con una observación: 
quienes con sus hecho.? se pongan fren­
te a las Colectividades, no jmede catalo­
garse ai iado de los defensores de la uni­
dad obrera. Por nuestra parle tenemos

Qy^ PROBARLA
PRACTI COS

un .gran cuidado en que nuestros actos,, 
individual y colectivamente, redunden 
en beneficio del interés general de to­
dos los trabajadores.

Hablamos y- obramos así porque en­
tendemos que los lazos de unidad del 
proletariado español se afirman tanto 
más cuanto m ayor sea el respeto mutuo 
a la obra constructiva del mismo.

S. ERE'NCTA

F E D E R A C IO N  A N A R Q U IS T A  
IBERICA

A todos ios Anarquistas Extremeños

En Pleno Regional celebrado el d í\26  
del pasado noviembre,' quedó constituMa 
la Delegación Regional de la F. A. I. de 
Extremadura, con domicilio en Ja loca­
lidad de BIRLELA (Badajoz), calle del 
Hospital, 19.

.Nuestro primer acuerdo fue dirigir un 
caluroso saludo a todos los combatientes 
que, desde los distintos frentes de la 
España revolucionaria, luchan por h  li­
bertad y por un porvenir más justo y 
armonioso, y muy particularmente a los 
compañeros anarquistas de las distintas 
Regionales, con quienes deseamos la más 
estrecha relación, y a nuestro Comité 
Peninsular.

Es nuestro más ferviente deseo labo­
rar inmediatamente por la incrementa­
ción de nuestros cuadros e intensificar 
los esfuerzos hasta conseguir la total li­
beración de nuestro pueblo.

Esperamos que todos los compañéros 
procedentes de esta Región se apresu­
ren a ponerse en contacto con nosotros 
en la dirección arriba señalada, a fin de 
estrechar los lazos de afinidad que nos 
unen y hacer más efectiva nuestra ges­
tión.

Fraternal y anárquicamente vuestros.
Por le Federación Anarquiaia de 

Extremadura

LA DEJ^ACION
Siruela (Badajoz), diciembre de 1938.

l i C N T ”
t í Castiiía Libre”

nue
deri
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Sección de Estadística
c I L  A
lístimados compañeros, SAJ>üD:
PoT la presente queremos llamar vues­

tra atención sobre las circulares que esta 
Sección ha ¿‘emitido durante et pasado 
mes de noviem'bre, primeramente a ¡las 
Comarcales y luego a las Provinciales.

Se da el caso de que son muy pocas 
las Comarcales que han remitido los da­
los que en las mismas se pedfan, y si 
bien resulta altamente elogiable y alen­
tador el interés que algunas de ellas han 
puesto en el cumplimiento de los servi­
cios estadísticos que les habían sido en- 
eomendadoo, nos encontramos, por , otro 
lado, con que muchos no han dado un 
,so1o paso en tal sentido, .\osotros no 
perdemos de vísta las dificultades de 
toda índole que retrasan el cumplimiento 
de nuestras Circulares, pero creemos que 
con buena voluntad, ningún obstáculo, 
por inmenso que parezca, resulta inven­
cible. Creemos que es necesario, y esta­
mos plenamente convencidos de que es 
posible, llevar al ánimo del personal de 
nuei:tros Sindicatos y Colectividades la 
convicción de que la Federación, en lo­
dos los pasos que da, aspira al mejora- 
miejilo moral y económico del campesi­
no y a la defensa de sus intereses; sin 
que pueda confundírsenos para nada con 
los órganos del Estado que extienden sus 
lentóciilos en todas las direcciones, en 
su afán de hacer presa y exprimir tias- 
ta el último céntimo la depauperada 
bolsa del sacrificado campesino: no nos 
gum tampoco el móvil bastardo de aca­
parar para ripsotros el escaso sobrante 
de víveres que, una vez satisfeclia? sus 
necesidades, Je pueda quedar al trabaja­
dor de la tierra: ya sabemos que de ello 
se encargan Intendencia, Abastos y los 
acaparadores sin escrúpulos ni concien­
cia. Todos nuestros actos están orienta­
dos en miras más altas y Immanilarias: 
tratamos de disponer de cuantos dalos 
nos son precisos para conocer al detalle 
la vida y penalidades del campesino, con 
objeto de poder acudir en su defensa y 
socorro cuantas veces sea necesario y 
en el momento y lugar que considere­
mos más oportuno. Nada ni nadie nos 
detendrá en el cumplimiento de lo que 
juzgamos nuestro deber.

Resulta por todo ello imprescindible 
que las Federaciones provinciales y las 
Comarcales concedan su máximo interés 
a las cuestiones estadísticas y traten de 
remitirnos, u la mayor brevedad posible, 
cuantos datos les tenemos pedidos. Con­
viene recomendéis insistentemente a 
Sindicatos y Colectividades que el mero 
hecho de que uno de ellos carezca de 
determinada producción no le exime de 
contestar a las iCirculares correspondien­
tes ; Jo hará en' tal caso en forma nega­
tiva.

-\quí pos interesan lodos, absoluta­
mente lodos los datos que nos podáis 
proporcionar. Aun aquellos que pudie­
ran parecer nimios y sin importancia 
iiidiguna, pueden adquirirla en un mo­
mento dado. Primordialniente necesita­
mos conocer nuestros propios asuntos, 
nuestra fuerza numérica y nuestro po­
derío económico, y después, siempre 
que ello resulte posible, conviene cono­
cer estos mismos datos respecto do to­

dos los individuos o grupos de indivi­
duos que, en un momento determinado, 
puedan ser amigos o enemigos nuestros. 
Ya sabemos que la labor que os enco- 
ntendamos resulta en todos los aspectos 
ardua y difícil. Pero es que nosotros 
conlainos con vuestro templ-e de lucha­
dores y con vuestro espíritu de sacrificio. 
Sabemos qite los compañeros sindicales 
de las Federaciones provinciales y de las 
Comarcales pondréis de vuetra parte 
cuanto os sea posible para conseguir 
que entre los diversos organismos de 
nuestra Organización exista una compe­
netración absoluta, única forma de con­
servar nuestra grandeza, que tanto nos 
envidian. Lo único revolucionario, y por 
lo tanto lo único grande que se ha crea­
do desde el comienzo de la guerra que 
padecemos, es la Federación de Campe­
sinos y Alimentación, y no permitiremos, 
cueste lo que cueste, que se hunda. Ni 
el Estado con teda su organización espe­
cializada en la explotación del que tra­
baja, ni los partidos políticos con su es­
píritu absorbente, podrán nada contra 
nosotros si permanecemos unidos y es­
tamos siempre prestos para la lucha fi­
nal.

Para poder resistir cuantos ataques 
nos sean dirigidos por unos y otros y 
poder desvirtuar las insidias que contra 
nosotros se puedan lanzar, precisamos, 
ante todo, conocernos a nosotros mis­
mos, nuestra fuerza moral y material. 
Este conocimiento sólo la Estadística nos 
lo puede proporcionar. Por ello os en­
carecemos nuevamente nos remitáis en 
breve los datos que os t-enemos pedidos, 
en especial las relaciones de Sindicatos 
y Colectividades de cada Comarcal, nú­
mero de afiliados y socios de- los prime­
ros y de las segundas, indicando para 
los Sindicatos cuantos afiliados son cam­
pesinos y para las CO'lectividades,  ̂ caso 
de ser mixtas, cuantos socios pertenecen 
a la IC. N. T. Cuando el nombre de una 
Colectividad no coincida con el de un 
Sindicato o el de un Municipio, se indi­
cará a  que municipio pertenece y de que 
Sindicato forman parte los socios. Nos 
devolveréis asimismo, debidamente di­
ligenciados, los impresos- que sobre ga­
nadería y cultivos han sido entregados a 
las Provinciales, y nos remitiréis cuantos 
datos nos podáis proporcionar referen­
tes a las diversas producciones agríco­
las y sus derivados, como cereales, le­
guminosas, patatas, productos de huer­
ta, azafrán, vinos, vinagre, aceite, alco­
hol, etc., etc., la mayoría de los cuales 
os han sido pedidos ya con anterioridad.

Ya sabéis que cuantos detalles nos 
proporcionéis pueden resultar en su día 
úliles para el mejor desenvolvimiento de 
nuestra Organización. Por eso los com­
pañeros sindicales y el personal técnico 
de las Provinciales y Comarcales, aprove- 
oliarán los desplazamientos que realicen 
a los Sí-stinlos pueblos, en primer lugar 
para orientar'ík.nuestros campesinos y 
a todos aquellos q«£ por no pertenecer 
a ninguna organizacmH^sindical o polí­
tica pudieran estar dispuestos a ingresar 
en la nuestra, y en segundo lugar para 
adquirir y remitimos los datos estadís­
ticos que tenemos pedidos, más todos

aquellos que adquieran sobre nuestros 
amigos o enemigos, sin que esto signi­
fique que hayan de dedicarse a una la­
bor de espionaje.

Empecemos inmediatamente a traba­
jar, sin descanso, sin desmayos, que si 
tolerables en seres débiles, resultan irív 
procedentes en hombres cuyo espíritu se 
ha forjado en la lucha dura y constante

por el eftgrandecimiento de nuestra or- 
gainlzaci¿n; sóflo así podremos aspirar a 
recoger en su día los frutos de nuestra 
labor.

Con un cordial saludo, quedamos 
vuestros y dei Comunismo Anárquico.

Sección de Estadística 

Madrid, 28 de diciembre de 1936.

Rennidn del Comitd Peninsular de la 
Federaeidn A n arp ista  Ibérica

(DELEGiACION)

So lia reunido en sesión exlraoid.iJi.a- 
ria para conocer el informe que, de su 
reciente viaje a Extremadura, había de 
rendir su Secretario de Prensa y Propa­
ganda.

.Este ha informado ampliamente dei es­
tado de la Organización anarquista en 
aquella regional, dando cuenta de haber 
quedado consfátuida la Delegación que 
habrá de entender orgánicamente en 
cuantos problemas afecten al más com­
pleto desarrollo de la Federación AnsH- 
quista Ibérica. Habló de la predisposición 
de todoe Jos compañeros de aquella Re­
gión a incrementar sus actividades de 
cara a los supremos intereses dal Pueblo 
y al triunlfo sobre el fstócismo y contra 
todas las .reacciones.

También dió cuenta de la favorable 
acogida de que üué objeto, durante las 
visitas que realizó a la heróica 28 DÍVI- 
SIQ-N, cuya moral es excelente m todo 
momento, y de los actos celebrados por 
la organización anarquista, en los que 
con alteza de miras y gran comprensión 
se: aportaron solucionen prácticas a los 
diversos problemas que los acuerdos de 
tipo nacional, imponen al movimiento 
libertario.

Se refirió a las distintas Unidades que 
operan, en el Ejército de Extremadura, 
con las que ha convivido durante iinô s 
días, con frases' elogiosas para el espí-

HITLER TIENE EL PROPOSITO  
DE RACER UN R E A JU STE  EN 
EL “ GOBIERNO" DE BURGOS

Nos llegan ciertos rumores de Burgos 
y Salamanca relativos a un «reajuste 
ministerial». Al mismo tiempo, el «Dai- 
ly-Telegraph», periódico conservador, 
publica el siguiente despacho de su co­
rresponsal en Berlín:

«Las pérdidas importantes sufridas 
por las tropas nacionalistas en el frente 
del Ebro. no han llegado a conocinüenlo 
del pueblo alemán, pues la Prensa no 
hace alusión a las mismas. Pero han pro­
movido grandes inquietudes en los círcu­
los políticos y militares.

»E1 Reich, así como Italia, desea una 
salida rápida de la guerra de España a 
favor de Franco. Y por ello se habla nue­
vamente en Berlín de un plan preconce­
bido hace mucho tiempo, pero que no 
ha sido nunca aplicado, el cual implica

rüu de combatividad que las anima y 
su predisposición de luchar hasta el fin 
victorioso, sin admitir‘e'n modo alguno 
otra terminación de nuestra contienda y 
condenando duramente los inconfesables 
manejos que han. venido siendo la co­
midilla de estos últimos liempo.B en los 
medios políticos.

Se aprobó su gestión, unánimemente, 
y se estudiaron las diferentes facetas de 
su informe, que requieren una más in­
mediata continuidad orgánica.

El Secretario General informó de las 
diversas actividades que vienen desarro­
llando las Regionales de la FAI de la 
Zona Centro-Sur, para tpuesla en prác­
tica de las resoluciones- de'l último Ple­
no Peninsular.

■Se confeccionó el Orden del día para 
la reunión de ^cretarios de los Comités 
Regionales de esla Zona, que se ha da 
celebrar próximamente.

Y finalmente se dió lectura a gran 
cantidad de adhesiones recibidas de com­
pañeros y combatientes de las diversas 
Unidades del Ejército y organizaciones 
políticas, con motivo de la reciente con­
memoración del segundo aniversario de 
la muerte de nuestro gran maestro de 
luchadores Buenaventura DURRUTI, 
acordándose trasladar, con ê sta nota, 
nuestra satisfacción a  todos ellos' y [•»- 
gar que la misma sirva de fraternal acu­
se de recibo.

modificaciones en el seno del Gobierno 
de Burgos. Según estes planes, el Gene­
ral Franco sería mantenido en su pues­
to de jefe del Estado, pero se pondría a 
la cabeza del -Ejército a un General más 
dócil a lois consejos de los expertos mi­
litares.»

Por su parte, el «Daily-Express», ór­
gano de derechas, escribe lo siguient-e (vin 
su artículo editorial;

«Las noticias que nos llegan de Espa­
ña muestran hasta qué punto los espíri­
tus se hallan decididos y los corazones 
resueltos. Estamos en el séptimo día de 
los asaltos ininterrumpid'O.s lanzados por 
Franco en el frente- del Ebro. Les tan­
ques y los aviones son lanzados contra 
la infantería republicana que defiende un 
frente de sesenta millas.

La perfección de la máquina se enfren­
ta con el coraje del hombre. Y quien 
triunfa en este duelo no es la máquina, 
sino el hombre.»

S E R V IC IO  D E  L A  DELEG-AGIOiN 

D E  P R O P A G A N D A
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I trabajo en común.
uestra sistencia

S u so p I p c I A f l
Núm ero SLielto: 25 ota. 
Tr imestre. . , . . .  3  pts.
Sem estre................ 5 áé

Rsdaccién y AdalnUtr̂ elí̂ n

. M P'r,*r¿

retaguardia
1

Números cantan. Cuanto digamos de 
ki labor que re«aizan los campesános ee 
tó(ia la zona leal no da. idea exacta de 
tíi realidad. Hace falta estimar esa rea- 
)i<lad. eo cifras. Su eflocuencia es el ar- 
gpimento más preciado que podemos es­
grimir co.ntra los que andan remisos en' 
reconocer las exc^encias del trabajo en 
eomún, porque—digámoslo de una vez— 
con las dificultades de una'guerra como 
la que ios trabajadores sostienen hace 
treinta meses, no hubiera sido posible 
al caduco sistema individualista regis- • 
trar éxitos tan rotundos ni hacer frente 
a la  ̂ necesidades de nuestros soldados 
y de la población civil. El egoísmo par­
ticular, que se encierra-en su convenien­
cia, es una valla infranqueable para teda 
iniciativa colectiva. Hay quien afirma 
—y nosotros nos sumamos a esta opi- 
íción— que sin el concurso tenaz y de­

cidido del trabajo en común, la resisten­
cia de nuestro heroico pueblo se vería 
seriamente comprometida.

Es m ás: aunque el esfuerzo individual 
estuviera desprovisto de malsanas ape­
tencias, no hubiera logrado lo que lo­
graron y lograrán lo-s grupos colectivos 
que se afanan por Ha victoria. Energías 
desperdigadas, sin método, sin orden, 
sin organización, son energías perdidas. 
Podrá oada uno de los individualistas 
bastarse para sí y para los suyos. Y éso 
a costa de ^crificios y de humillaciones 
sin cuento. Pero hacer una obra común, 
asegurar una cantidad de productos que 
sirva para los imperativos de nuestra 
lucha, poner los jalones de una econo­
mía que a todos atiende con equidad, eso 
nunca. Ya pueden predicar cuanto quie­
ran los que ven en la deíensa de la pe­
queña propiedad un arma para cumplir 
designios más o menos discutibles. Es­
tamos tan convencidos de esta gran ver­
dad, que en ella se apoya nuestro entu­
siasmo para sentirnos cada día mós co­
lectivistas.

Afortunadamente, los heohos nos dan 
la razón, y los números, aunque no so­
mos aficionados a la estadística, ia co­
rroboran. Estos días, la .Tunta Superior 
de Trabajo Agrícola ha publicado algu­
nas notas interesantes sobre la cuestión. 
De estas notas vamos a copiar cifras y 
a sacar consecuencias. Nuestras pala­
bras, leales y sinceras de siempre, pa­
recerán a nuestros adversarios, en' algu­
nos momentos guiados por personales 
puntos de vista. 'Pero ahí están los datos

CExtt*aoSo de parces oflelales de Quepp»>

rUANUO ESCRIBIMOS ESTA NOTA SIGUE VICTORIOSO NUESTRO 
AVANCE EN EXTRElMAJ>URA Y SOLO EL MAL TIEMPO HA LOGRADO 
CONTENFIR UN POCO LA IMPETUOSIDAD DE NUESTROS BRAVOS COM­
BATIENTES, PERO PUEDE DECIRSE, SIN PECAR DE EX‘CESIVO OPTI­
MISMO, QUE EL BRILLANTE HECHO DE ARMAS LLEVADO A CABO 
EN AQUELÍ^ ZONA SUPERA, HASTA HOY, TODAS LAS ESPERANZAS 
PREVISTAS Y CONSTITUYE UN TIMBRE DE GLORIA PARA EL HEROI­
CO EJERCITO POPULAR. EL ENEAHGO ATA|CA CON FURIA EN LOS 
FRENTES DE CATALUÑA; PERO SI BIEN HA OBTENIDO VENTAJAS 
NOTORIAS COMIENZA A DAR SINTOMAS DE CANSANCIO, NO SOLO 
POR EL ESFUERZO REALIZADO, SINO TAMBIEN POR LA HEROICA RE- 
SISTEN)CIA QUE NUESTROS HOMBRES OPONEN AL INVASOR. EN LA 
CONFERENCIA DE ROMA NO HA PODIDO PESAR EL EMPUJE DE LOS 
«VOLUNTARIOS» ITALIANOS. TAMBIEN EN EL FRENTE DEL CENTRO 
SE HA INICIADO UNA BRILLANTE OPERACION QUE AYUDA A LOS 
COMBATIENTES DE CATALUÑA, Y TODO HACE ESPERAR DIAS' VEN­

TUROSOS PARA EL PUEBLO EN ARMAS

oficiales con toda la fuerza de su valor. 
En la provincia de Cuenca, a pesar de 
la falta de brazos, con las mujeres incor­
poradas a las tareas agríco'las y los mu­
chachos campesinos, va sembrada este 
año el 6'í por JOO de la superficie desti­
nada al cultivo de cereales, y existe la 
impresión, bien fundada, porque así lo 
dicen las Juntas Provinciales, de que se 
sembrarán hasta 170.000 hectáreas. En 
la. provincia do Toledo está totalmente 
terminada la siembra de trigo, centeno, 
algarroba y habas, y muy adelantada la 
de cebada, avena y yeros. En total, unas 
200.000 hectáreas en esta, provincia. Por 
ese orden van las demás provincias cas­
tellanas, constituyendo tan halagüeño es­
fuerzo un tanto en favor del trabajo en 
común, único que asegura resultados en 
masa estimables. Sólo en la provincia 
de Madrid se registra un total de super­
ficie sembrada superior a 69.010 hectá­
reas.

¿Cómo ha sido posible este resultado? 
Por lo que respecta a las provincias cas­
tellanas, :s-i tenemos en cuenta que en 
casi todos los pueblos existe una Colec­
tividad de la U. G. T., de la C. N. T., o 
mixta de las dos Sindicales, comprendé­

remos' que son los trabajadores colecti­
vistas los que han dado el mayor por­
centaje de superficie cultivada. Los mo­
destos cultivadores tienen una interven­
ción reducida en Jos totales señalados, 
sin negar sus buenas disposiciones. Pe­
ro S6 da el caso que algunos que no 
contaban con elementos, han sido auxi­
liados por las .Colectividades cuando su 
actuación leal y de colaboración lo ha 
merecido. Así que, de una manera indi­
recta, los colectivistas han prestado su 
apoyo a los que no fo so-n. El retrai­
miento ha sido siempre enfocado contra 
esa parte de la llamada pequeña propie-, 
dad que se mueve en la sombra, sin con­
trol alguno y dedicándose a la especula­
ción más bochornosa.

En cuanto a otras provincias de nues­
tra zo>na, d.onde el sistema colectivo 
cuenta con millares de adeptos, la de 
Granada lleva sembracias un total de 
117.000 hectáreas; de éstas, 67.000 de 
trigo. Córdoba ha sembrado 39.330 y de 
trigo, 15.800. Jaén, 74.700 y 45.000, res­
pectivamente. Albacete; 204.690 y 119.230. 
E.xist-e la posibilidad de aumentar la su­
perficie sembrada en las provincias de 
.Murcia y Alicante, donde por las últimas

lluvias se intensifica la sementera, pues 
el terreno se -encuentra en las mejores 
condiciones de tempero.

Una de las preocupaciones de los cam­
pesinos se refiere a la distribución de. 
patatas para siembra, que, según mani­
fiesta la expresada Junta, se realiza nor­
malmente en las provincias levantinas. 
En la de Valencia van a ser repartidas, 
de acuerdo con las peticiones formula­
das por los trabajadores, 8.000 toneladas 
métricas, de las cuales han suministrado 
una buena parto los pueblos de la pro­
vincia de Ciudad Libre y la sierra de' Ma­
drid. Esto representa el 60 por 100 más 
que el año pasado, lo que, demuestra, no 
sólo la buena calidad de la semilla, sino 
-el deseo unánime de los agricultores,- 
especialmente de los ccxleclivistas por los 
medios de que disponen, de aume,ntar 
la producción de un tubérculo que re­
presenta la base de nuestra alimenta­
ción en los frentes y en la retaguardia.

La aceituna de este año presenta nna 
cosecha espléndida. Los problemas que 
crea le. recolección son objeto de. espe­
cial examen por parte de las autoridades 
y de los organismos profesionales, pues 
se necesitan medios de transporte para 
Ui aceituna y para llevar a Ins centros 
almazoreros lOrs capachos de esparto ne­
cesarios para la elaboración del aceite. 
Este producto es indispensable para la 
población civil, que hoy anda muy esca­
sa del mismo, y a toda costa hay que- 
salvar cuantos inconvenientes se pre­
senten para ríiov-lizar el aceite de que 
disponemos y distribuirlo, de una mane­
ra equitativa, entre aquellas localidades-' 
que, como Madrid,‘‘To precisan.

Respecte a los datos finales de la cam­
paña de vendimia y operaciones preli­
minares de la elaboración de vinos en la 
zona catalana, zona cuyas actividades co­
lectivistas son bien conocidas, hay que 
sentirse muy esperanzados, pues han 
sido vendimiadas más de 500.000 hectá­
reas, recolectando 84.257 arrobas de uva, 
y se han producido 6.295.044 heclólitros 
de mosto. ¿Qué dicen a todo esto ios de­
tractores del trabajo común? íQué opi­
na la Ejecutiva de la U. G. T. a'nte la 
realidad de las cifras consignadas? Se­
guros estamos de que su filial Trabaja­
dores 'de la Tierra, que tantos desvelos 
presta a las Colectividades campesinas, 
no opina de igual modo.

Una cosa es predicar... y otra las ci­
fra?.

Ayuntamiento de Madrid




